
Cualquier sacrificio es poco, 
si se trata de defender la Iglesia y el Papado 

San Juan Bosco



Don Bosco viajó a Roma por primera
vez en 1858 con el objetivo de
presentar al Papa Pío IX su proyecto
en Turín en favor de los jóvenes. Fue
acompañado por Miguel Rua.

Durante su estancia en Roma, Don
Bosco tuvo una agenda muy ocupada.
Visitó numerosas iglesias y obras
dedicadas a los jóvenes necesitados. El
9 de marzo, Don Bosco tuvo su
primera audiencia con Pío IX, quien  
le aconsejó fundar una Sociedad con
reglas flexibles para que sus miembros
pudieran vivir en el mundo sin ser
notados. También le animó a escribir
sus sueños. 

El 21 de marzo, tuvo una segunda
audiencia donde le entregó el
manuscrito de las constituciones de la
Sociedad y el Papa aprobó la idea.

Don Bosco redactó el
documento original de las
Constituciones Salesianas.
Este documento experimentó
varias revisiones para
cumplir con los requisitos
de la Iglesia antes de
obtener la aprobación
eclesiástica el 3 de abril
de 1874. En 1864 obtuvo
el Decretum Laudis. 

PRIMER VIAJE
A ROMA

NO GRITÉIS
VIVA PIO IX,

GRITAD 
VIVA EL PAPA.



Padre y maestro de los jóvenes,
San Juan Bosco, te doy gracias por
tu incansable labor
en favor de los más necesitados,
por tu confianza en los jóvenes.

Te pido que me inspires 
a seguir tu ejemplo,
trabajando con dedicación,
para educar, acompañar y servir
a quienes más lo necesitan.
Ayúdame a vivir con el ardor 
que te llevó a fundar 
la Sociedad Salesiana.

Señor, haz de mí un testimonio
del amor que don Bosco
derramó en los corazones 
de tantos jóvenes.

¿Cómo vivo mi
experiencia de Iglesia
en mi comunidad?
¿Cómo puedo seguir el
ejemplo de Don Bosco
en mi vida diaria?
¿De qué manera puedo
servir mejor a los
jóvenes?

ORACIÓN

LLÁMAME Y TE
RESPONDERÉ.

Estatua de Pío IX (Santa María Mayor-Roma)
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